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rumos mi sf!S€Hl̂ €lo^ 
En laPentnsulíi—Un raes. 2 idas—Tres meses, 6 id. Extran-

J3' a—Tr«s mese;-, 11*20 id—L& susciipción se contará desde 1," 
y 16 le cada mei. —Li correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SABADO 4 DE NOVUMBRE DE 1899 
Rl pMcro seiá .sitímpre ;í.deiantado y eii metálico ó en letras 

fácil cubrí)--Oorreaponsjiles en París, A. Lorette rae Oaomar 
t)í; y J . -lüUiy, F;uii)Ourg:-Montmartre, 31. 

de 
trtJn 

ACADEMIA PREPARATORIA 
PAKA 

INGEXIKUOS KLECTHICISTAS, 
industriales, miiiiis etc. 

CARRERAS DEL EJERCITO Y MARINA 

Büjo la dirección (Jel Oficial de Arti­
llería D. líii.'-iqu • Srtiíí'id') y del Je/e 
del mismo Cutrpo ü. Adriano Riostra, 
Doctor en Ciencian Físico-Matemáticas 

Carmen, 78 y plaza Iloldán, 5y6 

Dijimos ayer que el administra­
dor delegado do la Compañía de 
Ensanche, ürbaaizacion y Sanea-
míenlo había ofrecido a la Alcal­
día que en breve dará coinienzo á 
las obras que viene obligada la ci- ¡ 
tada Compañía por su contra lo con ¡ 
el Municipio. i 

Esperábamos la noticia. Sabía­
mos que liabia de venir. Nos cons­
taba que las oljras comenzarían en 
plazo brevísimo y, sin embargo, • 
al conoi-ei la nos hemos quedado 
sorprendidos como si el oficio que ! 
ha llegado a la Alcaldía fuera la i 
primera noticia que tuviéramos de ! 
que van á realizarse las obras de | 
referencia. | 

Esa sorpresa es efecto de la ale- , 
cría aue ha de.'tuei-iMíia.'̂ 'j "<!«. 
otros la comunicación citada. L.a 
esperábamos ansiosos, seguros de 
que DO nos engañábamos y el sa­
ber que estábamos en lo cierto 
nos produce salistaccion tan gran­
dísima, que casi llega al asombro. 

Las mejoras de Cartagena, esas 
mejoras que tanto han apasionado 
A la opinión porque de ellas espe­
ran loa vecinos la salud, van a en­
traren el campo de lo real. Dos-
pues de doce años empleados en 
la persecución de un fantasma, 
nos encontramos en presencia de 
algo tangible y, abaldonando los 

idealismos, entramos de lleno en el 
leireno de a¡ilica('ión. 

La noticia de que eso va a suce­
der muy pronto vale la pena de 
aleííi'arso muclio, como nos ale­
gramos nosotros Al cabo de doce 
años de continuo Ijalallar nos es 
dable tocar con nuestras manos la 
victoria y ktiizar a los esi)acios uu 
grito (le triunfo. 

Hemos vencido. El trabajo con-
tinu:iilo nos lleva A la posesión de 
la salud y al a!ai-g;tmierUo de la 
vida. La lal)or diaria do estos úl­
timos doce años nos redime de la 
esclavitud en que nos ha tenido el 
paludismo. 

V aun hay mas; aun hay otro 
motivo para que la feliz noticia 
nos produzca doble jubilo Las 
obras que se van a inaugurar sig­
nifican abundante trabajo y éste 
ofrece ¿i los que no lo tienen cam­
po extensísimo donde ganar el sus 
lento Por consecuencia de las eco­
nomías que ha tenido que reali­
zar el Estado en el establecimien­
to naval, hay muchos trabajadores 
que carecen de ocupación. Para 
esos pobres obreros cuya vida es 
al presente un problema de difícil 
sino ó imposible solución, el anun­
cio de que se van a realizar gran­
des obras constituye una esperan­
za realizable, la única capaz de 
satisfacer al gran numero de tra­
bajadores que se encuenti'an con­
denados á inaclividad forzosa. 
^^Feliz anuncio es el que dice «jue 
las obras; en toda ocasión seria 

uño da 1898, y scíjún elln, U proJu^-
ción se ele\ ó ¿i 2;.),000 000 ilc tonuliidrta 
de mineral á bocainiím, por valor de 
152.371.312 pesetas, ofreciendo sobre el 
ailo anterior el liotftbüísiino aumento da 
50 97L481 pesttas. 

En el runo dii bunefieio, el aumoato 
solo fué de 79G.831! pesetas, ascemlien-
do la produücióii tota! á 1C6.T74.920. 

Dn los 152 y p í o millones & qiiis as­
cendió el miiioral á bocamina, corres­
ponden seis y un cuartj al azofjue, cor­
ea de cinco al zino, 14 al cobro, 31 al 
hierro, 21 próximamente á la hulla, 
cerca de 25 al plomo, 40 al plomo arffen-
lifero, cinco á la sal común y el i'osto á 
las aguas subterráneas, azufre, manjía» 
neso y otrai substancias de menor im-
pojtancia. 

En el ramo de beneft io, descuella en 
primer término el plomo arjíentifero 
por valor de 30 millones, el plomo por 
21, por 20 la cascara de ocbro, por 1(5 
el cok, el hierro dulce por 14, el acero 
por 10 y tres cuartos, por 9 la plata li­
na, y por 8, 6, 5 y 3 el azogue, aglo-
merados, mataoobriza y zinc en lingo­
tes, respectivamente. El zino laminado, 
el cemento hidrAulico y el alambre pro­
dujeron millón y tres cuartos cada uno. 

El aumento prodigioso de produoolón 
en el año pasado se atribuye por ma­
chos á la elevación de los cambios, y 
8in que neguemos que habrán ejercido 
alguna iníiuencia, preciso es que exis­
tan otras causas más permanentes y efi­
caces, puesto que en lo que va transcu­
rrido de este ado, en qua los cambios 
han experimentado notable descenso, la 
exportación de minerales excede mu­
cho en cantidad y valor ft la do igual 
periodo del alio anterior, 

sean 9<i más que eu 1897, y alea.izti ?ii 
enorme cifra dn 

bre 1897 de 15 l(G2: de ellos rauíioron 
por aooidoiitus 211 y sufrieron heridas 
y contusiones ui'is ó m>,Mios graves 2998. 

En el ramo do beneficio se ocuparon 
IC 978 hombi-os, 4.J1 inuj ¡ro, y 2.013 
muchachos. 

Por último, las mlquiíiis do vapor 
empleada» en las concesioiies ascendie­
ron á 700, con 25.123 cabill.js de fuer­
za. Las empicadas en las fábricas fue-
rpo 392, con 2.S,15(5 caballos, y las hi­
dráulicas 47, ccn fuerjii do 1 707 caba» 
líos. 

bueno porque nos avisa que va a y^^ inexploradas la enorme citra a^ 

comenzar la reslauraciou de lasa- i4.i(;5, con ^^'^-^^^''Vf^'":':''^cTs" 
, .„ , . ...,.^ ,.n miftdfl lleLxar en mejor mentó de 719 uunas y 12.0S0 ..f^ta.cis. lud; pero no puede llegaren mej 
hora, porque va.c servir también 
de dique a la miseria que amena­
zaba a los obreros. 

Lá EIQUEZA MINERA 
La Junta superior facultativa de mi­

nería acaba de publicar la estadística 
njinera de España correspondiente al 

Como se ve, cjntuia t el af^n io aaior-
\ uou I del 

iib,! el 
más la 

llzir esta e iunuj nquíza 
pequeño oi-.ion q-i^ I' >'• «H'* P^''-
Estado, demostiáudosc! ua i ve-2 
absoluta neoesi lad da adoptar ra.ídida8 
enérgicas que arranquen do la inactivi-

i onouonlran esas 14.1(55 

DaillGOEliTE 
C A P Í T U L O v i l 

Las formas novelescas del ti mo 
Envlífr nna cafa provista de casooter 

para percibir una propina; percibir una 
cuota para pioporciouar una colocación 
que no existe, como hacen algunos me-
morialistasj encerrar al dependíante 
que lleva los géneros, depositar una 
cantidad, exigir recibo y falsiflcar éste 
y otro para pedir luego el doble; timar 
en Un dejando un un restaurant los len­
tes de oro por no llevar el dinero, para 
hacer que los piadosos parroquianos 
protestan de la bárbara situación en 
que se deja al ,1ngido miope y diatraido 
como timar por los varios prooedimien* 
tos que quedan expuestes es hacerlo, 
prescindiendo del oaso de Zafitnt, de 
ana forma dialogada ó paramente 
cuentista. La formn soperior es la que 
exige la creación y vida de un argu­
mento episódico f completo, noveleitco 

tSH4»(iw*C-r •**•• -
ro es más trabajada y entretenida. La 
oodicia vulgar y genuinamonte largue­
za se explota fácilmente con el timo d9 
los pañuelos. Eso que á ciencia y pa-
ciencia de las autoridades vcnhca a 
diario .El Catuán. . Est-i onecido pró­
jimo lleva una cesta do paftuelos que 
desde luego vocea oomo pasados de 
contrabando. Juégalos delante del pú­
blico y éste sugestionado por los gritos 
y gracias del vendedor, así como por dad en que s 

minas, que puestas en explotación pro- , ^^^^^^.^^^^ , ^ ^^,,,, comprado 
ducirían incalculable riqueza ' I compinches suyos, ponderadores 

Wn la extracción del mineral se oca- res, compim,ue» suj , i-
En la exiia .,„„p,,tn go. obligados de la mercancía, ganchos del 

paron 95.3(55 obreros, oun aumento so- i oous 

timo, adiiuieren el artículo que bien 
examinado no vale ni un quinto de su 
precio. 

Eíi la forma novélese» creo quo la do-
lincu^nicia Utina ei superior á la da 
ningún otro pueblo. La ociosidad y afi­
ción artística ost.A bien explotada entre 
la raza. Veamos los timos tipos, 

El primero i|uj dtsbe cousignarse es 
el llamado del portugués, timo que go-
iieralmeiite, por e! apremio de las oír-
cunsianoias ó por la reconocida imbe­
cilidad de la víctima, degenera en el 
ooiiocido de los perdigones. La no-
vela la viven dos socios uno que enta­
bla convurs.ición con el primo por cual-
quiíu' motivo y otro que se acerca des­
pués Ungiéndose extranjero, portugaói 
en la mayoría de los casos. Este dese.t 
saber donde está situada la embajada 
ó consulado de su patria para depositar 
unas cuantas barras da oro que inútil­
mente ha pretendido cambiar á la par, 
porque desconoce que puede lograr un 
benelicio en cualquier casa do cambio. 
El primero propone á la víctima el que­
darse con el dinero entre ambos para 
lograr el benellcio. F̂Jl primo no puede 
quedarse con todo. Y ol cambio urge 
porque ol extranjero emigrado político' 
tiene prisa de salir de la Corte, Retacen 
entre tanto algunas monadas aaténti-
cas y se conviene en haoar la compra, 
se verifica y se lleva á enterrar el dina-
ro en cualquier sitio como persona nea-
tral y garanto, luego se voritloa «1 paga 
y se deshace la reunión. El amigo tarda 
y el primo cuando va k desenterrar el 
tesoro halla en él an montón de roda­
jas de pandereta, cartuchos de arena, 
etc. Otras voces r.'viste una forma más 

elegante y suícsiiva, por ejemplo la si­
lva sonora titinry 'i^ — 

algunos capones y dirigirse tranquila 
mantea su casa, cuando reparó'qu« * « " 
trunseuntoqueiba delante deella, y qae 
también había salido del mismo centro 
de crédito, se le cayó un gran sobre al 
suelo sin que aquél lo advirtiese. Cogió­
lo la señora y llamó al caballero entre­
gándole ol paquete El señor dio md 
gracias á la honrada y bondadosa da-
m« quo lo devolvía nadi menos que stt 
fortuna, porque su fortuna eran los sie­
te mil y picso de duros que el sobre oon-
tenía. Este incidente selló desde lae(?o 

BIBLIOTECA DE BL ECO DB CARTAGENA S9;1 

Y se retiró. 

V I 

DoĴ a Esperanza abrió la mampara, entró seguid» 
de Emma, y se encontró con una magnifica cámara 
en la cual estaba brillantemente preparada una 

cena, , , 
De pié, en espectativa, entro la puerta por donde 

íi'abid entrado doña Esperanza y Emma, > la mtsa, 
estaba el abate Alberoni. 

Junto á él, á la izquierda, Perea, 
Algo detrás, Giovanna Castí y Giusseppina, mo­

destas, oomo convenia á dos pajes de un abale. 

LA PRINCESA DE LOS URiílNOS 898 
alBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA «95 

_¡Ah' una alta dama, que hace el papel de p«j» 
de un abate, dijo con una hechicera destreza Emma. 

- P e r o si no podéis enamoraros de los dos pajes 
del padre Alberoni, os podéis enamorar cuanto que­
ráis do cierto joven y hermoso oficial de la guardia 
del rey, qae asistirá también á la cena. 

Emma no contestó. , , , - , „ 
Doña Esperanza empezaba ya A tender los lulos 

do su intriga. 

Apareció Bizarro. . . . . 
-Seguidme, señora, dijo, y os llevaré hasta la 

habitación donde os esperan vuestros compañeros 
de cena. ,, . 

Doña Esperanza asió de ¡a mano & Emma. y ai 
guió á Bizarro. ., • i„« 

-Atravesaron algunas habitaciones, iluminadas 
todas, y al ün llegaron junto á una mampara, de-
lante de la cual se detuvo Bizarro. 

- E n esa cámara inmediata tenéis al abate Albero-

ni, dijo: ¿que me mandáis? 
-Qae hagáis de modo que yo pueda teneros 

cuando necesite. 
—Adiós, señora, dijo Bizarro. 

raque yo lo haga es necesario queme ponga en con­
tacto con el rey. M,^A,.ÍA «Í. 

_ ; Y á qae habíais de haber venido á Madi id, si­
no para tratar á Felipe V - ' - f ' ^ « ' • " ; í ' ; : ; 7 
¿Que instruociones os ha dado madama de Maintc 

non? 
—Perder á la princesa. 
- P u e s la perderéis, señora, la perderéis, toman­

do por medio & la princesa de Parmh. 
--Veremos: ante todo necesito conocer á la. per-

Bonas de que he de valerme. 
—A mi me conocéis ya. 
- S i y tengo en vos una absoluta contlauz^; por­

que vos. como yo. tenéis un gran empeño en venga­
dos de la princesa de los Ursinos. 

^Tenéis ademas aquí al abate Alberoni, inte.c-
sado en casar á su señora con FeUpe V; el abate Ro-
binet, ciego servidor de Luis XIV, y al abate de 
Estrés, antiguo enemigo de la princesa: si con esto» 
elementos y con vuestro buen ingenio, y ayudada 
no mi, no echáis á tierra á la princesa de les Uisl-
uos. no sé entonces que es lo que puede arrancar el 
favor de Felipe V A la piincesa. 

-Lucharemos, Bizarro, lucharemos, y espero qoe 
lacharemos tan bien, que Dios nos dará el trmnfo. 
¿Y decís que está ahi el abato Alberoni? 


